
POR UNA EXTREMADURA LIBRE DE NUCLEARES 

NO A LA PRÓRROGA A ALMARAZ 

 

La Central Nuclear de Almaraz (CNA) ha superado con creces su periodo de vida útil y 

es una instalación que nunca debiera haberse construido por la peligrosidad que implica 

y por la imposible gestión de sus residuos, además se encuentra en una situación de 

deterioro debido a su dilatado ciclo de funcionamiento que supera ya los cuarenta años, 

por lo que pretender alargar su vida útil es un ejercicio de irresponsabilidad que pone 

en peligro a la población civil, algo que no parece preocuparle  a los diferentes 

gobiernos regionales, quienes parecen más interesados en captar de forma populista 

una serie de votos en la comarca del Campo Arañuelo. 

La CNA también afecta a Portugal, que ya tuvo situaciones de alarma graves, al estar 

situada a 100 km de la central y tener al rio Tajo como efluente habitual de partículas 

radiactivas. Existen riesgos naturales y tecnológicos, en caso de accidente, con 

mención especial a los incendios, que podrían ocasionar efectos sobre su territorio, así 

como en caso de rotura de la presa de Valdecañas. 

Las compañías propietarias de la CNA, Iberdrola, Endesa y Naturgy se muestran 

completamente ajenas a la pérdida de puestos de trabajo que supone el cierre como 

suele ocurrir en el mundo corporativo, obtienen grandes beneficios a costa de la 

degradación ambiental y del timo a la ciudadanía que se ve obligada a recurrir a sus 

servicios y luego no asumen los costes sociales de su cierre, como tampoco asumen 

los costes de la custodia de los residuos durante decenas de miles de años, gracias al 

apoyo de la administración central que les exime del enorme coste que supone la 

construcción de un Almacén Geológico en Profundidad (AGP) y que va a acabar 

pagando la ciudadanía como colofón a esta colosal estafa. 

Quienes sí se tenían que haber preocupado del coste social que supone el cierre de la 

CNA son los sucesivos gobiernos regionales y estatales que no han hecho 

absolutamente nada por crear una alternativa laboral, parece que 40 años no son 

suficientes y que ahora vienen las prisas y los problemas ante lo inevitable, ya que nos 

guste o no, las centrales nucleares no son eternas, aunque los residuos radiactivos sí 

que lo son a escala humana. Además, el único interés de las eléctricas para quienes 

trabajan los poderes políticos regionales y estatales es estirar aún más sus beneficios 

poniendo en riesgo a la población extremeña y alargando la producción de unos 

residuos radiactivos que van a estar durante décadas en un cementerio nuclear al aire 

libre. 

No se puede pedir a las asociaciones pronucleares que acepten el cierre de la CNA por 

solidaridad con la sociedad, que no tiene por qué sufrir el peligro de accidentes y la 

insostenible producción de residuos, ya que sólo han mirado por su bolsillo durante 

todos estos años, pero sí se debe exigir a las autoridades que nos representan que 

abandonen esta “cruzada regional” por evitar el cierre de la CNA en 2027-2028 y que 

trabajen, aunque ya sea tarde, por la generación de empleo sostenible en la región. 

Mientras las multinacionales que están explotando la CNA se lucran con su sucio 

negocio, las empresas y los particulares que han puesto placas solares en sus tejados 



no han cobrado las subvenciones destinadas a las instalaciones al autoconsumo, las 

empresas regionales y municipales dedicadas a la producción de energía brillan por su 

ausencia, los miles de megavatios de renovables que han instalado las mismas 

empresas que se han lucrado con Almaraz, han sido distribuidos en macroproyectos 

que en muchos casos se han realizado con incumplimientos de las medidas de 

protección ambiental, el Plan Extremeño Integrado de Energía y Clima (PEIEC) 

presenta una mínima reducción de los gases de efecto invernadero en Extremadura 

pese a la introducción de 7000 MW de energías renovables en los últimos años y de 

16000 MW programados para 2030, potencia que actualmente cuadriplica las 

necesidades de la región y que suple con creces el cierre de Almaraz y pese a todo 

esto, en Extremadura, pese a ser la pila de muchos territorios como Madrid, se siguen 

pagando altos recibos de la luz y encima el pueblo extremeño sigue sin un ferrocarril 

electrificado que cubra un servicio de transporte público, social y sostenible para la 

región. 

En resumen, los que gobiernan nuestra región al servicio de las compañías eléctricas 

consideran que Extremadura es una colonia energética de las grandes corporaciones 

y de otros territorios que extraen nuestra energía a cambio de unas migajas. 

Por todo esto los abajo firmantes exigimos: 

• Que se produzca el cierre de la CNA en el plazo previsto, es decir en 2027 

y 2028. 

• Que el gobierno central ponga en marcha la construcción de un Almacén 

Geológico en Profundidad cuanto antes y que dicho almacén sea sufragado 

íntegramente por las compañías eléctricas y no por la ciudadanía, para que no 

queden residuos radiactivos en la superficie ni en Almaraz ni en ningún otro 

territorio del Estado y que las eléctricas no eludan sus responsabilidades 

económicas. 

• Que nuestros gobernantes abandonen la cruzada que han emprendido para 

evitar el cierre de Almaraz en 2027-2028 y que elaboren un plan de empleo para 

generar puestos de trabajo sostenibles en la comarca de Campo Arañuelo y en 

los municipios afectados por el cierre de la CNA. 

• Que se realice la total restauración ecológica del sitio, una vez terminada 

la fase de desmantelamiento y del periodo de vigilancia que confirme que no 

existen riesgos residuales. 

 

¡¡¡NO A LA CONTINUIDAD DE LA CENTRAL NUCLEAR DE ALMARAZ!!! 

¡¡¡NO AL CEMENTERIO NUCLEAR AL AIRE LIBRE EN EXTREMADURA!!! 


